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La: ?xposiciones de los miembros in
formantes en mayoría Luis José Martínez 
(UBP), Alem García (MNR), Yamandú 
Fau (PGP), Gonzalo Carámbula (PCU), 
revelaron con toda claridad, múltiples 
elementos de acusación a militares 
uruguayos que no pudieron ser escla
recidos por esa falta de colaboración del 
Pod.j Ejecutivo.

Ei diputado blanco-popular Luis Mar
tínez, que había sido el redactor del in
forme en mayoría, hizo una larga inter
vención pautada de emociones y vigo
rosas afirmaciones. Recordó que se han 
señalado “todas las circunstancias por 
las que presumimos la probable existen
cia de una conexión entre los hechos, 
configurativos de la coordinación re
presiva entre personal de los ejércitos 
argentino y uruguayo, y los asesinatos de 
Michelini y Gutiérrez Ruiz".

Dijo asimismo Martínez, que la 
manera en que ambos fueron asesinados 
junto al matrimonio Whitelaw-Barredo, la 
forma en que sus cadáveres aparecieron 
dentro de un automóvil, "era muy par
ticular, no ocurrían así habitualmente las 
cosas cuando se trataba de crímenes or
denados por la dictadura argentina”.

"Llegamos incluso a contar —recordó 
Martínez — con afirmaciones de la propia 
Justicia argentina, que llega a decir que 
había entre los episodios de Automotoras 
Orletti y los que se relacionan con la 
muerte de Michelini y Gutiérrez Ruiz, una 

untima conexión".
Alem García, del Movimiento Na

cional de Rocha, abundó en esta direc
ción, subrayando cuatro elementos como 
eventuales vinculaciones entre los 
asesinatos de Zelmar, Toba, la joven 
pareja y los operativos en Automotoras 
Orletti. Dijo que si bien son indicios, un 
Juez puede constituir una prueba fe
haciente cuando varios indicios se re
piten y apuntan siempre hacia el mismo 
lado:

1) Margarita Michelini refirió que 
en Orletti, su marido y otros detenidos 
juntp a ella vieron al perro boxer que 
perténecia al matrimonio William Whi- 
telaw y Rosario Barredo. Estos habían 
sido secuestrados el 13 de mayo (cinco 
días antes que los legisladores).

2) Raúl Luis Altuna, secuestrado el 
13 de julio y conducido a Orletti, pidió allí 
hablar con el mayor uruguayo, cuyo nom
bre le había mencionado Zelmar Mi
chelini, su suegro. Sus secuestradores se

EIS horas, dedicadas este martes 
xi'x por la Cámara de Diputados, no so- 

lo fueron suficientes para re
forzar varias de las conclusiones a que 
arribara la investigación de los asesi
natos de Michelini y Gutiérrez Ruiz, (en 
particular sobre la responsabilidad de la 
dictadura y la coordinada acción de 

sorprendieron y, sin mediar palabra, le 
contestaron que "a Michelini lo había 
matado el ERP", es decir conocían al 
mayor, sabían quién era Michelini y dicen 
que lo había matado el ERP.

3) Como indicio mucho más concreto 
mencionó el diputado García el testi
monio de Washington Pérez que, poco 
antes de morir, concurrió como testigo a 
la comisión investigadora. Lo habían 
secuestrado para que oficiara de inter
mediario con determinada persona que 
estaba en Montevideo, y tenía relaciones 
con una de esas fundaciones que existen 
en Europa, de solidaridad con las vícti
mas de la represión. W. Pérez fue quien 
mencionó con nombres y apellidos a 
determinados oficiales uruguayos a 
quienes vio con sus propios ojos en 
Orletti y a quienes conocía con ante
rioridad.

4) El último indicio mencionado por 
Alem García, fue en torno a "un perso
naje que hasta por su aspecto físico 
resulta ser muy notorio”. Narró que 
Matilde Rodríguez de Gutiérrez, al tes
timoniar en la comisión, describió a la 
persona que derribara la puerta de su 
apartamento con el grupo armado que 
secuestró a su esposo.

La comisión encontró después en las 
actas judiciales argentinas, una descrip
ción casi idéntica referida a uno de los 
represores más notorios dentro de Orlet
ti, identificado entre otros por Washing
ton Pérez Rossini, Raúl Altuna (quien lo 
mencionó como el ‘‘Oso Paqui”, persona 
que en determinado momento lo golpeó y 
le sustrajo el dinero de sus bolsillos) y 
Margarita Michelini. Esta lo vio también 
en Montevideo, en la entonces sede del 
Servicio de Información de Defensa, 
situada en bulevar Artigas y Palmar, 
lugar a donde la veintena de secues
trados había sido traída, en un avión 
militar uruguayo, por oficiales uruguayos, 
desde Automotoras Orletti en Buenos 
Aires. La hija de Michelini testimonió que 

militares uruguayos y argentinos), sino 
también para enjuiciar la falta de cola
boración gubernamental, reclamándose 
explicaciones al presidente Sanguinetti, y 
un llamado a realizar la imprescindible 
limpieza de la casa para que ningún 
asesino pueda seguir mancillando un 
uniforme.

allí, en la sede del SID, mantuvo conver
sación con ese señor que se indivualiza 
como "Oso'Paqui”.

En el mismo sentido causaron sen
sación los elementos aportados por el 
diputado Gonzalo Carámbula sobre este 
personaje "paquidérmico" identificado 
como Osvaldo Forese. Narró que en opor
tunidad de su viaje resuelto por la co
misión investigadora, el Juez Federal 
Blondi le dijo cómo habían fallado es
peciales medidas cautelares que había 
previsto, para lograr que un determinado 
funcionario policial capturara a "Oso 
Paqui". Forese logró cambiar su domicilio 
y ocultarse, gracias a una “filtración”, 
hasta que meses después sobrevino la 
impunidad con la ley argentina de obe
diencia debida.

El diputado Gonzalo Carámbula 
presentó un juego de copias de las fo
tografías que hace unas semanas reci
biera de la Argentina con imágenes de 
Osvaldo Forese. Como no habían sido in
corporadas a los documentos de la inves
tigadora, obtuvo aprobación de la 
Cámara de Diputados para adjuntarlas al 
legajo que el Parlamento resolvió enviar 
a la Suprema Corte de Justicia.

Yamandú Fau dijo "que si el Poder 
Ejecutivo hubiera demostrado mayor 
colaboración en esta tarea otros hubieran 
sido los resultados y aquí no se hubiera 
alterado ningún orden institucional”.

Alem García expuso detalladamente 
cómo el Poder Ejecutivo, a través de los 
ministros de Interior y Defensa, negó el 
concurso de los servicios de información 
e inteligencia para colaborar con la inves
tigación parlamentaria. Además de que 
se informó que nada sabían ni tenían 
registrado de los hechos de 1976.

‘‘De estos episodios emerge una 
enorme responsabilidad penal y lo que 
falta es ponerle nombre y apellido” dijo 
Alem García quien aludió asimismo a re
cientes informaciones de prensa adjudi
cando al presidente Sanguinetti la or

den para que no se presentaran los ofi
ciales citados por la comisión.

Alem García trajo a colación el pe
dido de extradición, del Juez Federal 
Néstor Blondi, para los oficiales Gavazzo, 
Cordero, Silveira y Campos Hermida. El 
magistrado dictó el procesamiento de los 
cuatro en función de indicios, por convic
ción, pero además dispuso orden de 
arresto y pedido de extradición, lo que 
requería semiplena prueba que acredite 
el indicio. Dijo que está esperando con
testación sobre un pedido de informes 
acerca del trámite dado a esta solicitud 
de extradición.

Se señaló en la sesión que preci
samente esos cuatro oficiales eran los 
más mencionados en los testimonios de 
las víctimas y que por eso se los había 
citado a la comisión.

"La comisión no podía acudir a la 
fuerza pública para traerlos a declarar 
como chicarra de un ala. Eso lo puede 
hacer el Juez —prosiguió el diputado 
nacionalista—. Y seguramente a los ojos 
del Juez este episodio será importante 
hasta por la omisión en concurrir de 
parte de los señores ofidales convocados 
por el Parlamento. Es muy posible que el 
Juez llegue a la misma conclusión que la 
comisión.

“Llegado ese momento tal vez a al
guien se le ocurra amenazar otra vez con 
algunos desacatos. Pero eso lo dirán las 
circunstancias futuras", agregó Alem 
García.

La responsabilidad política de la dic
tadura uruguaya quedó marcada exhaus
tivamente en la intervención del diputado 
Gonzalo Carámbula (PCU), quien refirió 
la "hipocresía mostrada antes, durante y 
después" por Juan Carlos Blanco, can
ciller de la época, detectando similar 
hipocresía en el extenso testimonio del ex 
superministro Alejandro Végh Villegas. O 
"la actitud de esconderse a la luz 
pública” del ex presidente dictador Juan 
María Bordaberry, quien se negó a com
parecer ante la comisión "y después no 
tiene ningún empacho en irse a abrazar a 
Pinochet”.

Al igual que los demás miembros in
formantes, Carámbula coincidió en que la 
comisión, por sobre todas las limitacio
nes, trabajó bien y mucho, demostrando 
que se puede y debe investigar para bien 
de la democracia.
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